
José Zorrilla (1817-1893) nació en Valladolid, hijo de un padre severo, conservador y furibundo absolutista y de una madre sumamente piadosa. Cuando tenía nueve años, él y su familia se trasladaron a Madrid, pero tras la muerte de Fernando VII su padre fue desterrado a Burgos. Fue enviado entonces a la Real Universidad de Toledo para estudiar derecho, formación que completaría en la Universidad de Valladolid. No obstante, el joven José Zorrilla tenía otros intereses mucho más vivos que la legalidad: la literatura, el dibujo y un carácter eminentemente enamoradizo primaban en él, quien en 1836 huyó a la capital, donde empezaría a frecuentar ambientes intelectuales y literarios. Allí trabó amistad con José de Espronceda y se casó con Florentina OReilly, una viuda irlandesa mayor que él. Infeliz en su matrimonio, Zorrilla tendría varias amantes y viajaría a París en más de una ocasión; donde conocería, entre otros, a Victor Hugo y a Alexandre Dumas. Tras una vida recibiendo honores por su prolífica y genial obra teatral y poética, murió en Madrid en 1893. Sus restos, originalmente enterrados en el cementerio de San Justo, fueron trasladados a Valladolid al cabo de tres años, cumpliendo con las últimas voluntades del dramaturgo.
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			DON JUAN TENORIO

		  
					[1] José Zorrilla, padre del autor, fue un reconocido absolutista. Así, a la muerte del rey Fernando VII en 1833 fue desterrado a Lerma (Burgos). Vallejo ejerció como corregidor de dicho municipio en 1835. Entablaron amistad y siempre le tuvo aprecio, en parte por la protección que dispensó a su familia durante su destierro. Escribe en sus Recuerdos del tiempo viejo que «Paco Vallejo volvió de La Habana, y yo le dediqué mi Don Juan Tenorio, para que su nombre viviera con el mío unos cuantos días más después de nuestra muerte; que es lo menos que en nombre mío y de mi padre debo a la memoria del amigo leal y del caballeroso amparador» (Zorrilla, Recuerdos del tiempo viejo, op. cit., p. 124).

 					[2] La Orden de Calatrava fue fundada en el reino de Castilla en 1158, durante el reinado de Sancho III. Junto con las de Santiago, Alcántara y Montesa, integra el grupo de las cuatro órdenes militares y religiosas españolas, siendo la de Calatrava la más antigua de todas. La dignidad de comendador, inmediatamente inferior a la del gran maestre (que dirigía la orden), tenía la principal función de administrar un territorio a su cargo: la encomienda.

					[3] A propósito de la existencia de los personajes Buttarelli y Ciutti escribe Zorrilla en sus Recuerdos: «Ciutti, el criado italiano que Jústiz, Allo y yo habíamos tenido en el café del Turco de Sevilla, y Girólamo Buttarelli, el hostelero que me había hospedado el año 42 en la calle del Carmen, cuya casa iban a derribar, y cuya visita había yo recibido el día anterior» (Zorrilla, Recuerdos del tiempo viejo, op. cit., p. 102).

					[4] El emperador Carlos V falleció en el municipio cacereño de Cuacos de Yuste en 1558, aunque abdicó dos años antes.


					[5] hostería: ‘la casa donde se da por dinero alojamiento y de comer a todos los que lo piden, y en especial a pasajeros y forasteros’.

					[6] Explica Zorrilla que escribió esta acotación «sin saber a punto fijo lo que iba a pasar, ni entre quiénes iba a desarrollarse la exposición» (Zorrilla, Recuerdos del tiempo viejo, op. cit., p. 101).

					[7] La construcción formada por la preposición «en» seguida de la forma de gerundio de un verbo se refiere a una acción inmediatamente anterior a otra, que en este caso, se expresa en el verso siguiente.

					[8] «Hacer el agosto» o «hacer el agostillo» ya significaba, en la época, ‘hacer su negocio, aprovecharse de alguna ocasión para lograr sus intereses’, hecho concretado en el verso siguiente, donde se explica que se prevé colmar la arquilla, un objeto destinado, en tesorería, a recoger el dinero.

					[9] quia: interjección que da origen también a la forma «ca», ambas con el significado de incredulidad o negación.

					[10] En este verso y en los siguientes se critica la abundancia en que vivían determinados miembros de la Iglesia.

					[11] cuerpo de tal: expresa admiración.

					[12] «Varear» significa ‘medir con la vara’, es decir, emplear esta unidad de longitud. Sintetiza la ingente cantidad de dinero que posee el personaje, que puede incluso «varearlo». El término «plata» ya era conocido en la época como sinónimo de «dinero». A finales del siglo XIX, Ricardo Palma escribió en una de sus Tradiciones peruanas que «de esta no libra de que la case y bien casada, que aunque ella no es pobre, el D. Nuño varea la plata y es mozo como unas perlas» (Ricardo Palma, Tradiciones peruanas, Barcelona, Montaner y Simón, 1894, tomo III, p. 59), donde se observa el mismo significado.

					[13] Indica la extensión de la carta que escribe don Juan con su propia pluma.

					[14] En realidad está escribiendo a doña Inés.

					[15] Nótese el doble sentido del término «horario», referido tanto al momento del día en que reza doña Inés como al objeto denominado «libro de horas», que servía para orar según las horas canónicas.

					[16] El autor critica esta equivocación de don Juan afirmando que doña Inés rezará con ese horario «cuando usted se lo regale» (Zorrilla, Recuerdos del tiempo viejo, op. cit., p. 104), porque aún no lo había hecho.

					[17] guardapiés: sinónimo de «brial»: ‘vestido de seda o tela rica de que usaban las mujeres; se ataba a la cintura, y bajaba en redondo hasta los pies’.

					[18] Aparece el recurso de la tercería amorosa, que ya está desarrollándose desde antes del comienzo del drama.

					[19] «DON JUAN. Cristófano, ven aquí. / BUTTARELLI. ¡Excelencia! DON JUAN. Escucha. BUTTARELLI. Escucho. / Pero he aprendido el castellano; / si es más fácil al señor / su lengua... DON JUAN. Sí, es mejor; / deja, pues, tu toscano.» El toscano es el dialecto que pasó a ser la lengua oficial de la mayoría de estados italianos, y evolucionó hasta el italiano actual.

					[20] A lo largo de la obra entran en funcionamiento varios plazos de tiempo que, al cumplirse, suponen puntos de inflexión en el devenir de los personajes; es una concepción, por cierto, muy del gusto romántico. La apuesta entre don Juan y don Luis, la invitación que don Juan realiza a la estatua de don Gonzalo para cenar o el plazo que esta le pone al galán para orientar su alma hacia la salvación eterna antes de morir son algunos ejemplos del drama.

					[21] pardiez: interjección que sigue un registro coloquial: ‘por Dios’.

					[22] Don Juan condensa el contenido de la explicación lo máximo posible; sin embargo, es necesario incluir una reflexión sobre ese suceso acaecido en la prehistoria del drama porque de él dependerá su desarrollo: los espectadores deben conocer el contenido de la apuesta entre don Juan y don Luis.

					[23] Tradicionalmente la crítica ha considerado fácil la recurrente rima entre «notorio» y «Tenorio» en el drama. De hecho, las siete ocasiones en las que aparece el término «notorio» en la obra (vv. 79, 385, 944, 1400, 2408, 3109 y 3811) lo hace para rimar con el apellido de nuestro galán. Zorrilla hace rimar «Tenorio», además, con «desposorio» (v. 189), «contradictorio» (vv. 425 y 3291), «amatorio» (v. 457), «emporio» (v. 482), «ilusorio» (v. 832), «perentorio» (vv. 920, 2597 y 3543), «purgatorio» (vv. 1402 y 3812), «oratorio» (v. 1628) y «mortuorio»  (vv. 2886 y 3110). Como puede observarse, la práctica totalidad de estos términos están relacionados con los fines y características del propio personaje.

					[24] pluguiera: arcaísmo en modo subjuntivo del verbo «placer».

					[25] La bebida, y concretamente el vino, tiene amplio tratamiento en este drama de Zorrilla.

					[26] chito: o «chitón», es usado para requerir el silencio de alguien.

					[27] ‘Dar palabra de hacer alguna cosa’.

					[28] acoquina: ‘intimida o acobarda’.

					[29] Adviértase la separación oficial entre las coronas de Aragón y de Castilla (a la que pertenecía la ciudad de Sevilla) vigente hacia 1545, el tiempo interno del drama.

					[30] «MIGUEL. ¿Qué ordena? BUTTARELLI. Rápido, aquí / prepara una mesa, amigo: / y del Lacryma más antiguo / trae dos botellas. MIGUEL. Sí, / señor patrón. BUTTARELLI. Miguelito, prepara, por caridad, / lo más rico que haya: / ¡apresúrate! MIGUEL. Ya me apresuro, / señor patrón.» El Lacryma Christi es un vino producido en la región italiana de Campania y que fue muy conocido ya en tiempos de los romanos.

					[31] estoy de priesa: es una forma arcaica que entenderíamos como ‘tener prisa’. Guillén de Castro la empleó, por ejemplo, en El renegado arrepentido: «Aunque más quiera informarte / estoy de priesa y no puedo; / adiós» (El renegado arrepentido, en Obras de Don Guillén de Castro y Bellvís, Madrid, Real Academia Española, 1925, vol. I, p. 226).

					[32] de paso: de curso legal.

					[33] dobla: moneda acuñada en oro en el reino de Castilla durante la Edad Media.

					[34] esotra: amalgama arcaizante que hoy sustituiríamos por «esa otra».

					[35] El autor recuerda que la acción del drama está situada, en la primera parte, en la época de carnaval, muy propicia para ocultar el rostro de aquel que desee permanecer encubierto. De hecho, Zorrilla dijo que ubicó la obra «en el lugar y el tiempo que creía peores» (Zorrilla, Recuerdos del tiempo viejo, op. cit., p. 101).

					[36] Debe entenderse que un «pastel» era una ‘composición de masa de harina con manteca, dentro de la cual se pone carne picada, pescado u otra cosa’ en la época, no especialmente dulce. Además, se juega con la expresión «descubrirse el pastel», que ya significaba ‘hacerse pública y manifiesta alguna cosa que se procuraba ocultar o disimular con cautela’, referido a la agnición de la identidad de don Gonzalo.

					[37] Don Gonzalo, que es comendador de Calatrava, deja bien claras sus intenciones en la obra: va a centrarse en la defensa del honor de su hija, doña Inés, aunque en ello le vaya la pérdida del suyo propio, circunstancia que no se producirá, por otro lado. Léase una manifestación similar en los versos 212-218.

					[38] Uno de los varios casos de laísmo que encontramos en Zorrilla.

					[39] Imagen efectista de Zorrilla en la que compara muy lúcidamente la condena a muerte de doña Inés desde el mismo momento en que se casara con don Juan.

					[40] Se insiste en la cuestión del cumplimiento de plazos que se ha comentado.

					[41] Empleo de esta forma apocopada, necesariamente antepuesta al sustantivo, para facilitar la medida del verso.

					[42] Es necesario considerar «aún» como monosílabo para mantener el octosílabo. Sucede lo mismo en los versos 564, 1260, 1319, 1443, 2279, 2354, 2435, 2625, 2875, 2958, 3144, 3283, 3416, 3703 y 3760.

					[43] trajina: ‘andar de un sitio a otro’.

					[44] No cabe ninguna duda sobre la dirección en la que se celebrará la resolución de la apuesta.

					[45] Como advierte Gies en su edición, esta acotación no aparece ni en el manuscrito ni en la primera edición, pero la mantenemos por el mismo motivo que él esgrime: aclara la escena. Seguimos, así, la línea de Aniano Peña, Cifuentes, Picoche, Juan Francisco Peña y el propio Gies. Gallud no recoge la acotación.

					[46] El paralelismo entre don Gonzalo y don Diego es evidente, tanto en su forma de llegar al lugar como en su interés por permanecer en un segundo plano durante la escena que está próxima a ocurrir. Además, ambos se quejan de que se ven obligados a participar de semejante situación por sus respectivos hijos, bien para protegerla (en el caso de don Gonzalo para con doña Inés), bien para conocer de primera mano las atrocidades que se cuentan de él (don Diego con respecto a don Juan). Las similitudes también son captadas por Buttarelli, que las expresará en los cuatro versos siguientes.

					[47] A pesar de que serán de mármol, esta exclamación parece una prolepsis del resultado final del drama y de las estatuas que representarán a ambos personajes sobre sus sepulcros.

					[48] Desplazamiento acentual del término en forma de sístole para permitir el octosílabo. El propio Zorrilla empleó esta forma bisílaba en algunas de sus composiciones poéticas, como en «Soledad del campo» para un endecasílabo: «Y siempre cuando en órgia estrepitosa / la perfumada copa levantaba / el apartarla de la faz jugosa / en el vaso una lágrima encontraba» (Poesías, Madrid, Imprenta de don José María Repullés, 1838, tomo III, p. 41). La Real Academia Española incluye las entradas «orgia» y «orgía» en su diccionario desde la edición de 1884.

					[49] hacer raya: ‘aventajarse, esmerarse o sobresalir en alguna cosa’.

					[50] En 1534 el corsario turco Barbarroja tomó Túnez, siguiendo las órdenes de Solimán. El sultán Muley Hassan tuvo que huir y pidió ayuda al emperador Carlos V, quien en junio del año siguiente recuperó la ciudad.

					[51] luego: en el siglo XVI, cuando está ambientado el drama, significaba inmediatez; y esta acepción la recoge el diccionario académico de 1843: ‘prontamente, sin dilación’.

					[52] muy mi amigo: construcción particular de corte arcaizante que fue utilizada por otros autores como Gaspar de Ovando en su comedia La Atalanta: «PAJE. Y de Hércules, ¿qué diréis? / LICAS. No competirá conmigo, / que es Hércules muy mi amigo» (La Atalanta, Kassel, Reichenberger, 2001, p. 133).

					[53] Vino de la región italiana de Campania, muy apreciado por los romanos; tanto, que algunos escritores le dedicaron composiciones, como Marcial en el epigrama XCIII de su libro noveno: «¿Por qué tardas, muchacho, en escanciar el inmortal falerno?» (Marco Valerio Marcial, Epigramas, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 2004, p. 412).

					[54] Uno de los caldos más prestigiosos de Francia, producido en la región homónima.

					[55] El origen de este vino está situado en torno a la ciudad que le da nombre, en la provincia de Nápoles. También gozó de renombre en la antigüedad grecolatina.

					[56] Arcaísmo: «misma».

					[57] «buena, brava o linda pesca»: ‘de aviesas costumbres’.

					[58] deshecha: con disimulo.

					[59] Leísmo del autor, al igual que en el verso 364.

					[60] Esta imagen de una mesa preparada pero sin comensales se repetirá al final del drama, cuando don Juan, Centellas y Avellaneda esperan la llegada al convite de la estatua de don Gonzalo.

					[61] Se acerca la hora en la que expira el plazo para presentarse don

					Juan y don Luis y Buttarelli se encarga de recordárselo a los otros agonistas y, sobre todo, al público, para que estén prevenidos ante la situación inminente.

					[62] Aquí es ella: expresión que alerta a los personajes ante una situación violenta.

					[63] «ucé» o «uced», y sus plurales, son formas apocopadas de «vuesamerced» o «vuesarced». Corresponden al tratamiento de cortesía que ha experimentado síncopa con respecto al «vuestra merced». Estas variantes están en el origen, junto con otras como, por ejemplo, «vusted», de nuestro actual «usted».

					[64] La distancia intergeneracional por razón de honor es muy visual en la escena, donde don Diego (y don Gonzalo) está separado de su hijo don Juan (y de don Luis).

					[65] Los dos personajes alardean de las atrocidades morales y deshonrosas que han realizado o provocado durante un año.

					[66] Carlos V y Francisco I de Francia sostuvieron importantes disputas y guerras en varias ocasiones, por ejemplo por la posesión del ducado de Milán, como es el caso al que se refiere este pasaje. En 1544, un año antes del que sirve de marco para el drama, Francia y el imperio español firmaron la Paz de Crépy, que significó una pausa en las hostilidades entre ambos territorios.

					[67] Los juegos de naipes y de dados han sido tradicionalmente asociados a los soldados de las campañas bélicas, especialmente a los rangos más bajos de los empleos militares.

					[68] Recuérdense estos carteles que, con similar función, colgaban los caballeros andantes de nuestra tradición literaria.

					[69] Mantenemos, con Cifuentes, el alomorfo «u» de la conjunción disyuntiva por uso habitual en el siglo XIX.

					[70] Don Juan hace una relación muy viva (a la que contribuye la utilización reiterada del pretérito perfecto simple como forma verbal) de las afrentas que llevó a cabo durante el último año y que envuelven las distintas capas de la sociedad, algunas de las cuales están especialmente protegidas contra los agravios o las deshonras, como las mujeres y el estamento religioso, sobre todo el de clausura. Don Juan se vanagloria de los «éxitos» conseguidos para su apuesta con don Luis. Son lapidarios, a la vez que clásicos, los versos «y en todas partes dejé / memoria amarga de mí». La enumeración de estos sucesos forma parte de la tradición donjuanesca.

					[71] Además de su discurso, la palabra escrita dota de mayor veracidad y credibilidad al relato. Por otro lado, es el propio don Juan quien certifica, con su palabra y su gallardía ante sus enemigos, el documento («mantenido está por él»).

					[72] bizarros: ‘el que tiene valor’.

					[73] dó: a mediados del siglo XIX ya era un arcaísmo de la forma «dónde».

					[74] Las principales revueltas a las que tuvo que hacer frente Carlos V en Flandes estaban vinculadas al protestantismo, su creación, consolidación y extensión, que provocó la Contrarreforma católica iniciada, en parte, con el comienzo del Concilio de Trento en 1545, año en que Zorrilla sitúa la acción. Será Felipe II el rey que mayores conflictos mantenga con el territorio flamenco.

					[75] Cabe recordar que la diócesis de Gante fue erigida en 1559, en tiempos del rey Felipe II.

					[76] Nueva crítica a las riquezas materiales de la Iglesia, tan del gusto romántico.

					[77] crucé: atravesó su pecho con la espada.

					[78] blanca: ‘moneda de vellón que valía medio maravedí’. La expresión del verso indica «falta
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